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Antecedentes necesarios para la inserción2

La diáspora gallega tuvo sus inicios en el siglo XVIII, y entre sus princi-
pales itinerarios figuraron tres. Al principio transitaron hacia otras partes de 
España (Andalucía y Castilla), como parte del proceso migratorio interno 
desde zonas agrarias atrasadas hacia ciudades; luego se trasladaron a Portugal, 
y con posterioridad hacia América3. Aunque en este último destino no hubo 
una profusa representación hasta mediados de la centuria decimonónica, para 
el siglo XX su presencia fue innegable; de ahí que se convirtiera en la región 
que más aportó al proceso migratorio español durante lo que ha sido denomi-
nado como etapa de emigración masiva (1880-1930).

Gran parte de la población gallega que emigró al continente americano se 
estableció en Cuba, donde resultó el grupo regional hispano más numeroso 
entre los años 1902 y 1933. Así lo expresan las cifras estadísticas ofrecidas 
por el Consejo Superior de Emigración para 1915, al reflejar que un 44 % de 
los que emigraron ese año procedía de Galicia4. Consuelo Naranjo Orovio 
corrobora a ese territorio como la principal zona emigratoria con un 36 % 
respecto del total; de la misma manera en que la profesora e investigadora 
cubana María del Carmen Barcia confirma la tesis anterior, al indicar que 
entre 1882 y 1930 los gallegos ocuparon un lugar preponderante representado 
por el 40 %5. Esta tendencia fue sostenida por la inmigración gallega en el 
término municipal de Santiago de Cuba6, donde llegó a expresar —en el mis-
mo período— el 20,28 % dentro de la inmigración hispana allí radicada7, Si 
bien no consigue alcanzar el porcentaje nacional, supera al resto de los grupos 
regionales, solo igualado por los catalanes.

2  El artículo que se presenta es resultado de una investigación más amplia desarrollada 
por la autora, que conformó la tesis en opción al grado científico de doctora en ciencias his-
tóricas por la Universidad de La Habana en 2017.

3  Samuelle Lamela, 2000: 39-45.
4  Vidal Rodríguez, 2005: 68.
5  Naranjo Orovio, 1995: 121-123. Barcia Zequeira, 2001: 39.
6 A sí se denominaba el espacio geográfico ocupado por el municipio de Santiago de Cuba 

de la provincia de Oriente durante el período indagado el cual tenía como límites: al Norte, 
el término de San Luis; al Este, el de El Caney; al Sur, el mar de las Antillas, y por el Oeste, 
los de El Cobre y Palma Soriano. La referida demarcación contemplaba la ciudad capital con 
igual nombre. La selección del espacio geográfico responde a que, como segundo centro 
político-administrativo y económico del país, con un puerto con similar rango, constituyó un 
polo atractivo para la inmigración gallega.

7  Cifra calculada a partir de la información extraída de los Libros de Ciudadanía de la 
ciudad de Santiago de Cuba, ubicados en el Archivo Histórico Provincial de Santiago de Cuba, 
Santiago de Cuba.
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Con la capitulación en 1898 del Ejército español en Santiago de Cuba, 
cesó la dominación colonial hispánica, cuya desaparición hizo posible un 
nuevo itinerario histórico para la mayor de las Antillas, marcado por la 
presencia de otro poder militar, garante de la paz interna y el tránsito a una 
sociedad neocolonial. Muestra de este proceso fue el desmontaje de las 
instituciones políticas coloniales y de la tradición cultural hispana, como 
también la construcción de símbolos de identidad que reflejaran la capacidad 
de los cubanos para regir su destino sociopolítico8. Semejante comporta-
miento condicionó un sentimiento de incertidumbre entre la comunidad his-
pana en torno de su destino y el de sus propiedades9. En tales circunstancias, 
el Casino Español de La Habana convidó a los residentes españoles, cual 
ciudadanos extranjeros entonces, a mantenerse al margen del desarrollo po-
lítico del país10. De igual forma reaccionó el grupo gallego, al expresar: 
«Cuba dejó de ser española (…), hemos perdido el nombre de colonizadores 
para colocarnos en la alternativa en que se hallaron con nosotros los extran-
jeros de ayer»11.

Esto no significó una reducción de la inmigración española al país. Su 
presencia fue incentivada por el respeto que expresaron el Tratado de París y 
la Constitución de 1901 a la nacionalidad, propiedades y ejercicio de la pro-
fesión de los residentes españoles. Estos principios fueron ratificados en 1902, 
cuando el país emergió como una nación que aspiraba a convertirse —según 
la concepción martiana— en una república «Con todos y para el bien de to-
dos», ajena a los diversos orígenes nacionales de su población12.

Concluida la Guerra del 95, las condiciones del término de Santiago de Cuba 
resultaron complejas al constituir escenario principal de los embates de la con-
tienda, expresados en los ataques naval y terrestre. Sus secuelas derivaron en la 
ruina de gran parte de las propiedades urbanas y rurales, el deterioro de la sa-
nidad pública y una considerable paralización de la producción material. A este 
universo de hechos se enlazaron las consecuencias demográficas suscitadas, 
tanto por las muertes ocasionadas por las actividades militares, como por la 
política aplicada por el Gobierno español contra la población civil.

8  Para mayor información, véase Iglesias Utset, 2003. 
9  Rodríguez García, 2007: 141. Otro argumento en defensa del resquemor hispano lo 

aporta Jorge Ibarra al decir que la independencia de Cuba podía implicar medidas contra la 
evasión del pago de impuestos, sobornos a los inspectores del fisco, etcétera.

10  Pumariega, 1927: 431.
11  Eco de Galicia, La Habana, 5/3/1899: 2.
12  Martí Pérez, 1963: 316.
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La rehabilitación económica fue resultado del proceso modernizador que 
ofrecieron los capitales norteamericanos, reforzado por inversores españoles. 
Esto se vio reflejado en la reparación del puerto, la reanimación de la agricul-
tura, la construcción y el comercio, así como en la conservación de las vías 
férreas existentes y su expansión al servicio público. La reconstrucción e inver-
sión en el contexto económico descrito exigió un núcleo importante de fuerza 
de trabajo —advertido por los Estados Unidos desde finales de 1898— que 
promovió una política migratoria en armonía con la coyuntura. Este asunto fue 
corroborado en 1900 por el Diario de la Marina que, en defensa de sus cote-
rráneos, ofrecía al pueblo español como confiable para poblar los campos de 
Cuba y como freno a la proliferación de la población negra en la isla.

Ante este panorama, intelectuales y hombres de ciencia idearon una polí-
tica demográfica que establecía un paralelo entre progreso y raza, al conside-
rar que la población negra entorpecía el desarrollo del país y terminaría por 
extinguir la civilización blanca13.A partir de este principio, se generalizaron 
en la sociedad cubana los debates acerca del tipo de inmigración más conve-
niente, lo cual dio cabida a proyectos que apostaban por incentivar la inmi-
gración blanca, y entre la cual resultó privilegiada la española14.

Sin embargo, la inserción gallega en el nuevo contexto no sería tan amena; 
los inmigrantes de esta nacionalidad que arribaron entonces se enfrentaron a 
un nuevo marco espacial y contextual: la sociedad santiaguera de principios 
del siglo XX. Aunque con lazos históricos culturales que databan de cuatro 
siglos atrás, ya no era parte de una colonia española, sino de un país que 
emergía jurídicamente como República. El resentimiento despertado entre la 
colonia hispana ante la pérdida del poder político hizo posible que luego de 
la ocupación, esta sondeara opciones para el futuro de la nación cubana. Re-
flejo medible fue la prensa española de la época; si bien a principios de 1899 

13  Desde finales del siglo XVIII se concibieron en Cuba proyectos de poblamiento para 
promover la inmigración blanca, que perseguían entre sus objetivos: desarrollar una economía 
complementaria a la plantación, contrarrestar los resultados de la inmigración forzada africa-
na, frenar los posibles alzamientos esclavos y lograr una población sana como símbolo de 
civilización y progreso. Arango y Parreño, 1952. Instituto de Historia de Cuba, 2004: 265-408. 
De la Fuente, 2014: 49-68.

14  Con el fin de promover la inmigración blanca surgieron las propuestas de Perfecto 
Lacoste, secretario de Agricultura, que se concretaron en el Plan de Fomento de la Inmi-
gración. Por otra parte, el proyecto de Ortelio Foyo puso énfasis en los gallegos por ser la 
agricultura la actividad económica fundamental que practicaban. Con este propósito se 
proclamó también la Ley de Inmigración del 15 de mayo de 1902 u Orden Militar n.º 155 
y de 11 de julio de 1906, Ley de Inmigración y Colonización. Para mayor información, 
consultar Naranjo Orovio, 2005; 2003.
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aparentó tener una posición neutral, con el transcurso de los días sus páginas 
exhibieron artículos partidarios de la abstención/anexión15.

Ante este panorama se erigió «la desintegración del universo simbólico de 
la sociedad colonial»16 desde finales de 1898, con el fin de extirpar de la 
memoria y la realidad los nexos con el pasado colonial17. En Santiago de Cuba 
esto se evidenció a través del renombramiento de calles y espacios públicos18, 
y en el redireccionamiento del movimiento escultórico al transitar de las dig-
nificaciones a las autoridades coloniales a las de dignatarios políticos y pa-
triotas cubanos19,así como en eventuales actos de violencia contra algunos 
españoles que merecieron las quejas del cónsul español a su Gobierno20.

Aunque en una entrevista concedida por el presidente de la república, 
Tomás Estrada Palma, al diario La Discusión el 6 de mayo de 1902 en San-
tiago de Cuba, este afirmó: « (…) de ahora en adelante no habrá aquí ni es-
pañoles ni cubanos, sino miembros de una misma familia»21; el debate gene-
rado concerniente a su aceptación no fue tan lineal. Intelectuales de la talla 
de Fernando Ortiz, Mario Guiral, José Sixto, Enrique J. Varona, a pesar de 
reconocer los nexos culturales entre Cuba y España, no repararon en señalar 
el peligro que constituían para la consolidación de la nacionalidad e identidad 
cubanas. Harán un llamado a la integración de los españoles; empero, carecen 
de proyectos que impulsen en estos el deseo de incorporarse a la sociedad que 
los acogió, y en algunos casos cuando parecen sugerirlo, es mediante la coac-
ción. Al margen de este pensamiento se manifestó el intelectual cubano de 
ascendencia gallega Jorge Mañach, quien responsabiliza a los cubanos de la 
falta de integración del español en el proceso de construcción de la nación, 
amparados en que ello requería suprimir todo nexo con el pasado colonial. 

15  Para mayor información sobre los móviles de estas afiliaciones, véase Rodríguez Gar-
cía, 2007: 70-74. Ibarra Cuesta, 2009: 141. 

16  Para mayor información, véase García Álvarez y Naranjo Orovio, 1998: 112-113. Igle-
sias Utset, 2003: 25-75. 

17  Iglesias Utset, 2003: 25.
18  El libro de Luis Martínez, 1953 (Las calles de Santiago de Cuba), si bien no hace un 

estudio desde esta perspectiva, sí refleja los cambios; igualmente el periódico El Cubano 
Libre, Santiago de Cuba, en sus números del 24 de abril y 10 de mayo de 1917.

19  Rodríguez Joa, 2009: 15-16. La política de «borrón y cuenta nueva» en el territorio san-
tiaguero fue urdida, incluso, a través de una campaña de higienización que invadió sus calles y 
cuyo propósito, amén de mejorar la situación higiénico-sanitaria, buscaba simbólicamente acabar 
con las «lacras heredadas del régimen colonial». Bacardí Moreau, 1924, t. X: 113. 

20  En 1900 el alcalde del poblado de El Cristo detuvo y expulsó arbitrariamente del pueblo 
a dos guerrilleros excombatientes del Ejército español, quienes apelaron luego a las autoridades 
de Santiago de Cuba, ante lo cual fueron liberados por el gobernador civil de aquella ciudad.

21  Iglesias, 2012: 366.
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Sugiere que, en su lugar, debió implementarse una política que permitiese a 
estos «contribuyentes sin derechos públicos» conocer la Constitución cubana, 
y aprender en escuelas nocturnas gratuitas la historia de Cuba, para incorpo-
rarlos paulatinamente dentro del escenario cubano.

Las expresiones artísticas en alguna medida siguieron estas pautas. Tal fue 
el caso de la narrativa cubana, dentro de la cual las novelas realistas y natu-
ralistas, consiguen representar —pese al carácter ficticio de sus personajes— 
el trasfondo emocional de la época22. De igual manera los reflejan las obras 
de teatro bufo23 y la prensa de la época, a través de personajes secundarios y 
episódicos que los convierten en objetos de burlas, por tacaños, poco instrui-
dos y con malas costumbres sanitarias; o los encasillan en ocupaciones de 
bodeguero, domésticas o prostitutas24.

Imagen 1. Tira cómica de la prensa local protagonizada por Farruco
 

IMAGEN 1 

 
 

 
 
 

 

  
 
 
 
 
 

Fuente: Adelante, Santiago de Cuba, 3 de noviembre de 1933.

Lo expuesto ha permitido constatar que, durante los años analizados, la 
sociedad receptora ofreció un contexto favorecedor a la inserción en los ám-
bitos socioeconómico, legal y cultural. En cambio, fue en el ámbito político 
y del imaginario social, donde se manifestaron los mayores obstáculos.

22  Masdeu, 1927. Carrión, 1974. Loveira, 1984. Tales autores incluyeron en sus obras a espa-
ñoles, en especial gallegos, a través de papeles secundarios y episódicos tendentes a ridiculizarlos. 
El personaje más recurrente es el bodeguero, muy impregnado en el imaginario cubano. Con igual 
sentimiento es abordado el universo femenino, significado en la figura de la sirvienta imprudente, 
con un atuendo desaliñado y escasa educación o en las mujeres dedicadas a la prostitución.

23  Ibarra, 1985: 42-50. Robreño, 1985. Leal, 1982. 
24  García Salgado, 2019: 177-198.
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Los enlaces matrimoniales: modo de inserción gallego en Santiago de Cuba

Para el inmigrante resulta complejo desprenderse de los nexos con su lugar 
de procedencia para insertarse plenamente en un nuevo contexto; sobre todo 
si se tiene en cuenta, como fue el caso de los gallegos,

… que para la mayoría es la primera salida del hogar, que esta se hace a una edad 
muy joven y que supone… un triple salto, al trasladarse, de una aldea gallega a 
una ciudad25.

El matrimonio, como indicador medible del proceso de inserción de estos 
en la sociedad de acogida, ha sido objeto de discusión. En el análisis de las 
pautas matrimoniales, las tendencias suelen ser endogámicas, exogámicas o 
mixtas. La segunda opción puede ser considerada para el caso de los gallegos, 
un modo de inserción, por las consecuencias que implica.

La exogamia matrimonial constituye una relación íntima que adquiere una 
significación diversa, por cuanto, en primer lugar, puede eliminar fronteras o 
distancias étnicas y raciales, cuando se toma la decisión de establecer lazos de 
esta naturaleza con una persona hasta entonces considerada como «el otro». En 
segundo lugar, este vínculo trasciende a los individuos que han formalizado la 
unión, posibilitando la interacción entre familiares y amigos de ambos cónyu-
ges. De ahí que pueda constituir, entonces, un signo de aceptación de igualdad 
por parte de miembros de grupos diferentes y contribuir a la inserción social.

Hasta 1898, los designios matrimoniales habían estado sujetos a la legis-
lación española, marcada por los preceptos emanados de la Iglesia católica y 
por la alianza entre esta y el Estado26. Encaminada a la preservación del or-
denamiento social existente, empleó la restricción de la libertad de matrimo-
nio —a partir de su condicionamiento a determinadas circunstancias— como 
método de lucha contra el peligro que significaba para la sociedad, el casa-
miento de personas de estatus, nivel social y raza diferentes.

La ocupación militar iniciada en enero de 1899 marcó una diferencia 
en este sentido. Aunque estructurada con el mismo esquema de la adminis-
tración hispana y la vigencia del Código Civil español —en su versión 
última de julio de 1889—, se agenció la promulgación de Órdenes Milita-
res que le permitieron ejecutar transformaciones en los asuntos civiles de 
la isla «dirigidas a desbaratar los cimientos clericales y feudalizantes del 

25  Rueda, 2008: 33.
26  La legislación española, civil o eclesiástica relativa al matrimonio ha quedado recogida 

en diversos códigos. Para mayor información, véase Stolcke, 1992. Barcia Zequeira, 2009. 
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viejo Código Civil español»27. De suerte que, dentro del largo rosario de 
disposiciones, fueron dictadas entre mayo de los años 1899 y 1901 un 
sinnúmero de estas relacionadas con el matrimonio, compiladas luego en 
la Orden Militar n.º 140 del 28 de mayo de 1901.

Entre las modificaciones realizadas a la reglamentación española figuraron 
los requisitos establecidos para contraer matrimonio, de los cuales quedaron 
excluidos: los menores de edad no emancipados o carentes del consentimien-
to paterno o de las personas autorizadas a prestarlo con arreglo a la ley; 
quienes ya se encontraran casados; los ascendientes y descendientes por con-
sanguinidad o afinidad legítima o natural, y colaterales hasta el segundo gra-
do; el padre o madre adoptantes y el adoptado; o aquellas personas que ha-
biendo contraído nupcias anteriormente, se hubiesen visto condenados como 
autores o cómplices de la muerte del cónyuge28.

A partir de esta premisa, tenían anuencia legal para casarse en cualquiera de 
las dos formas matrimoniales establecidas —civil o religiosa— aquellos hom-
bres y mujeres con capacidad legal, mayores de 23 años. Para los españoles 
radicados en la isla, cobraban función otros elementos del código que no habían 
sido modificados, tales como la forma de celebración del matrimonio que ex-
presaba que cualquier español podría contraerlo fuera de España ante la auto-
ridad pertinente y con arreglo a la forma establecida por la ley del lugar de 
celebración, incluso por apoderamiento en caso de que uno de los cónyuges no 
se encontrara residiendo en el lugar donde tuviese lugar la ceremonia29.

En este sentido, las pautas matrimoniales desarrolladas por los gallegos 
estuvieron condicionadas por elementos que influyeron en esta conducta, al 
delimitar el círculo de cónyuges; tal es el caso de los factores demográficos. 
La situación expresada por Santiago de Cuba a principios del siglo XX hizo 
posible que asumiera contingentes migratorios que contribuyeron a la reacti-
vación de su estructura poblacional desde el punto de vista cualitativo y 
cuantitativo. Tan así es que, cuando en 1907 se efectuó el primer censo repu-
blicano, el término poseía una población total de 53 614 habitantes, cifra que 
en 1919 había ascendido a 70 238, y en 1931 a 103 525. En esta pendiente, 
el núcleo de inmigrantes españoles arrojó las mayores cifras en la provincia 
de Oriente; en el primero de los años se constató un 11,45 % de esa proce-
dencia, dígito que superaba a los llegados de otros países que representaron 

27  Fernández Bulté, 2005: 282-283; 1972: 125.
28  Reales Órdenes del Gobernador General, Santiago de Cuba, 1899, Archivo Histórico 

Provincial de Santiago de Cuba, Santiago de Cuba, (AHPSC), Fondo Gobierno Provincial, 
leg. 171, f. 16.

29  Real Decreto de 24 de julio de 1889 por el que se publica el Código Civil...: 13-14. 
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el 4,8 %. El empadronamiento de 1919 evidenció una tendencia creciente de 
estos individuos, al verificarse un porcentaje del 12,37 % respecto al total de 
la población30.

En semejante contexto, la pesquisa realizada arrojó la presencia de aproxi-
madamente 890 gallegos, provenientes mayormente de Orense y Lugo. Na-
cieron, sobre todo, en la segunda mitad de la centuria decimonónica, en 
esencia, durante las décadas del setenta al noventa; a diferencia de un peque-
ño grupo, entre los cuales 18 admitieron haberlo hecho en los dos primeros 
decenios del siglo XX. Aunque la irrupción en el territorio fue sostenida a lo 
largo del período, las mayores entradas quedaron reflejadas en 1905 y 1917, 
al responder, en el primer caso, a la necesidad de mano de obra del municipio 
en los primeros años republicanos; mientras, en el segundo, fue derivado del 
clima favorable que creó la coyuntura de la Primera Guerra Mundial. Ello 
explica las edades con las que arribaron, oscilantes fundamentalmente entre 
los 23 y 45 años, plena etapa laboral y de configuración de la vida en el sen-
tido más amplio de la palabra, como la nupcialidad y la creación de familias; 
y en menor medida entre los 45 y 60 años.

El total señalado estuvo compuesto por 812 hombres y 78 mujeres. Seme-
jante tasa de masculinidad puede explicarse a partir de los modelos sociales 
institucionalizados para el sexo femenino en la sociedad de entonces, que 
establecían generalmente la obligación de los hombres en la búsqueda del 
sustento familiar. Constituían la fuerza más propensa a emigrar, ya que las 
posibilidades de incorporarse en la dinámica laboral y emprender a partir de 
su llegada la lucha por amasar una fortuna para regresar a Galicia era mayor; 
además, eran los que huían del servicio militar.

En consecuencia, la menor presencia femenina provocó una exogamia31 
forzosa que —en otras palabras— facilitó el proceso de inserción del galaico 
en tierras santiagueras, al inducirlos a construir lazos matrimoniales en oca-
siones y, en otras, relaciones consensuadas con nativas. Muchas de estas 

30  Sin embargo, en el censo de 1931 se manifestó una disminución de estas cifras represen-
tadas en un 5,35 %. Tal comportamiento resulta comprensible si se tienen en cuenta los procesos 
explicados con anterioridad —la repercusión del crack bancario y la crisis económica mundial 
(1929-1933)—, que incitaron un movimiento de repatriación de inmigrantes a sus países de 
origen. Censo de la República de Cuba 1907, 1908: 339. Censo de la República de Cuba 1919, 
1919: 438. Memorias inéditas del censo de 1931, 1978: 201. Pevida Pupo, 2013, Anexo 7.

31  Para la indagación que se presenta, el término ha sido considerado a fin de hacer refe-
rencia a los matrimonios surgidos a raíz de la alianza entre cónyuges con procedencias regio-
nales o nacionales diferentes, pero en los cuales, uno de ellos es originario de la sociedad en 
la que se encuentran establecidos. Es empleado para referirse a los matrimonios en los cuales 
un cónyuge es gallego y el otro es santiaguero u originario de otras partes de Cuba.
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uniones culminaban con la procreación de una generación de descendientes 
que, aunque podían adquirir la nacionalidad del padre extranjero, nacían en 
tierras cubanas, un elemento por considerar cuando se piensa en echar raíces. 
En este sentido, la legislación cubana permitía la conservación de la naciona-
lidad de los hijos de españoles hasta los 21 años, cuando este podría escoger 
a cuál ciudadanía acogerse —cubana o española— amparado en el principio 
legal del ius sanguinis; así se facilitaba la permanencia de los vínculos lega-
les entre los naturales de la península y sus descendientes.

 Del universo de sujetos masculinos referidos, 406 (50 %) declararon ser 
casados. Ello es reflejo de que, a partir de la condición de soltero en la que 
generalmente se alude que llegaban estos a sus destinos migratorios, la ma-
yoría asentada en Santiago de Cuba apostó por contraer nupcias.

Gráfico 1. Relación porcentual del estado civil de los hombres gallegos 
en Santiago de Cuba (1902-1933)
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Fuente: elaboración propia con información extraída de los Libros de Ciudadanía de la ciudad 
de Santiago de Cuba, y de 40 escribanías pertenecientes al período de 1902-1933, ubicadas 
en el Archivo Histórico Provincial de Santiago de Cuba, Santiago de Cuba.

Los patrones nupciales seguidos por el colectivo gallego fueron heterogé-
neos. De los declarados casados, 164 aportaron la naturaleza del cónyuge; de 
ellos, 32 habían arribado al territorio con esta condición, motivo por el cual 
no se han tenido en cuenta en el análisis, toda vez que el estudio comprende 
su comportamiento a partir del momento en que se radicaron en el territorio.
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Gráfico 2. Naturaleza del cónyuge de los hombres gallegos en Santiago 
de Cuba (1902-1933)
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De esta suerte, en el total de 132 individuos desposados predominaron las 
uniones oficiadas con santiagueras o procedentes de otras partes de la isla, lo 
cual responde a la cantidad de 82; mientras, significaron 50 los que se casaron 
con gallegas o nativas de otras regiones españolas. En ambos casos, representan 
el 62,12 % y 37,88 %, respectivamente. De ahí resulta que las alianzas legales 
oficiadas entre gallegos y cubanas superaron las verificadas con galegas u ori-
ginarias de otras regiones de la península. De los 354 hombres reconocidos 
solteros, nueve aceptaron haber sostenido una relación consensuada con mujeres 
cubanas; cifra que adherida a la de casados en términos de relaciones, otorga 
superioridad a los vínculos con nativas, representados por el 64,53 %.

Entre los factores que influyeron en la disposición de asumir un modelo 
marital u otro figuró también el tiempo, como indicativo del momento en que 
debían afrontar la decisión de establecer o no, una familia en estas tierras. 
Respecto al período transcurrido entre su llegada al país o a Santiago de Cuba 
y las alianzas realizadas con mujeres cubanas, entre los 82 gallegos que de-
clararon esta información, se constató que 15 las establecieron durante el 
primer lustro de radicados; 22 esperaron entre cinco y 10 años, mientras que 
45 las formalizaron después de una década.
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Tal comportamiento refleja que fue la minoría la que contrajo matrimonio 
a pocos años de haberse establecido. Esto armoniza con la tesis de que no 
acudían a esta tierra con la idea de permanecer en ella de forma definitiva, 
sino soñando con el retorno para unirse a la familia que ya tenían, o a con-
formar una. Ello es reafirmado por el conjunto que esperó más de 10 años 
para casarse, expresión de que el matrimonio no era una decisión tomada a 
la ligera, sino posiblemente resultado de una forma consciente de establecer-
se de manera irreversible en la sociedad receptora, interiorizada solo después 
de haber perdido la esperanza del regreso, o de renunciar a ella.

Así mismo, influyó en este proceso el estatus socioeconómico detentado 
por el individuo. Tan así es que, de los declarados casados —y dentro de los 
cuales el 20,24 % no identificó su ocupación—, aquellos que practicaron la 
exogamia matrimonial con nativas santiagueras o de otros territorios de la isla, 
fueron mayormente los de profesiones y oficios que les habían agenciado un 
superior nivel de vida. Reflejo medible de ello es que el 52,39 % de estos 
pertenecían a la élite comercial masculina, mientras que solo el 27,37 % se 
desempeñaba en ocupaciones menores.

Lo anterior puede prestarse a interpretaciones derivadas de la correspon-
dencia entre nivel de incorporación laboral32 y otros modos de inserción; de 
esta manera, entre más afianzado se encuentre el primero, superiores condi-
ciones expresará el inmigrante para los segundos. De ahí entonces la hipóte-
sis de que, a mayor nivel socioeconómico logrado por el inmigrante, mayores 
potencialidades posee para aspirar a matrimoniarse con una nativa de la so-
ciedad receptora. A pesar de su condición de «otro», posee un prestigio y una 
solvencia económica que permite borrar prejuicios y diferencias; continúa 
siendo un inmigrante, más no cualquiera, sino uno que ha logrado prosperar.

Del total de hombres gallegos que establecieron relaciones conyugales, 
146 tuvieron descendencia. De ella, 67 la engendraron con originarias del 
archipiélago expresado en un 45,89 %. En contraposición, quienes la tuvieron 
con las provenientes de su región o de demás lugares de la península ascen-

32  Concebida como el proceso mediante el cual el inmigrante se hace participante activo 
en la esfera económica de la sociedad receptora, por medio de relaciones dinámicas entre 
sujetos jurídica y culturalmente diferenciados. Se produce sin que este se vea obligado a 
perder su identidad y cultura propias, aunque recibe una influencia gradual del país de acogi-
da. En dicho proceso confluyen intereses gubernamentales, estímulos institucionales, la opi-
nión de la población autóctona, así como las decisiones de los inmigrantes. De esta forma, se 
asume como el primer peldaño del inmigrante gallego en la sociedad santiaguera y no se 
simplifica al momento de llegada o asentamiento, sino que lleva implícita una movilidad la-
boral condicionante de una social, la cual refleja que esta forma parte de un proceso social 
superior. García Salgado, 2017: 9.



Revista de Indias, 2022, vol. LXXXII, n.º 286, 801-827, ISSN: 0034-8341
https://doi.org/10.3989/revindias.2022.024

Enlaces matrimoniales y zona de residencia... 813

dieron a la suma de 26,03 %; en dicha cifra no constan los inmigrantes cuyos 
hijos habían nacido en España.

Gráfico 3. Descendencia de los hombres gallegos en Santiago de Cuba 
(1902-1933)
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Fuente: elaboración propia con información extraída de los Libros de Ciudadanía de la ciudad 
de Santiago de Cuba, y de 40 escribanías pertenecientes al período de 1902-1933, ubicadas 
en el Archivo Histórico Provincial de Santiago de Cuba.

Incluso, al asumir como elemento medible de inserción el lugar donde nació 
esta prole (sin tener en cuenta con quién), de los 362 nacimientos registrados 
—20 de los cuales no declararon dónde, lo que equivale a un 5,52 %—, 221 
ocurrieron en el término municipal santiaguero (61,06 %), 28 en municipios 
aledaños a este (7,73 %), y 22 en otros territorios del país —Camagüey, Man-
zanillo, Guantánamo, Sagua de Tánamo, entre otros— (6,08 %). Mientras, los 
que procrearon en las mismas condiciones, pero en territorio español, respon-
dieron a 71, para un 19,61 % y acontecieron esencialmente antes de radicar-
se en territorio cubano.

Si se adjudica que las tres primeras categorías espaciales son parte del 
territorio cubano, y resultantes de la relación entre gallegos y cubanas, el 
porcentaje alcanzado por estas resulta evidentemente superior a los nacidos 
en territorio hispano, equivalente a un 74,87 %. Incluso, tomando únicamen-
te como evidencia de lo antes dicho aquellos que tuvieron lugar solo en terri-
torio santiaguero, consta que se mantiene igual tendencia.
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Entre los diversos ejemplos que existen, los hermanos Barrio García re-
flejan muy bien lo expuesto hasta el momento. El mayor de estos, Francisco, 
si bien se estableció en Santiago de Cuba en 1894, para 1902 ya se declara 
comerciante y se desposa con la santiaguera María Viel Suárez. Fruto de esta 
unión nacieron tres hijos naturales en la ciudad capital del término: Ángel 
Francisco (1903), Ángel Luis (1905) y María Luisa (1907). Su hermano arri-
bó en 1913; se incorporó en el negocio que ya el primero tenía consolidado 
y celebró nupcias en 1919 con América Viel Suárez, con quien tuvo 13 hijos 
nacidos todos en la urbe santiaguera. Salta a la vista que esta era hermana de 
su cuñada. Crearon una empresa familiar dedicada tanto a la venta y alquiler 
de muebles como al prestamismo. El fallecimiento del primero en los años 
veinte promovió en la prensa local comentarios halagüeños, como resultado 
del prestigio adquirido en la sociedad santiaguera y calificado como «promi-
nente comerciante que logró ganarse las simpatías de la sociedad santiaguera 
por la calidad de sus servicios». En su homenaje fue denominado con su 
nombre uno de los pabellones del Sanatorio del Centro Gallego destinado a 
la cirugía general.

Resulta interesante destacar que, en algunas crónicas sociales de la época, 
sobre todo aquellas referidas al desarrollo económico del territorio, con fre-
cuencia se escribieron referencias acerca de las familias creadas por comer-
ciantes españoles en el municipio, haciendo ver este comportamiento como 
un hecho que los convertía en dignos de ser llamados o reconocidos como 
cubanos: «Los actuales socios de la casa están vinculados estrechamente a la 
sociedad cubana por relaciones familiares» o:

… ha contraído matrimonio… fundando así un hogar cubano, virtuoso y ejemplar 
que sirve de honra y prestigio a su vida laboriosa, dedicada, plena y honradamen-
te al trabajo que enaltece y dignifica33.

Semejante proceder entre la fuerza masculina atentó contra la transmisión 
de tradiciones y costumbres originarias del polo emisor, pues era la mujer, en 
su papel de educadora y cuidadora, quien se encargaba de ello. De ahí que 
tales relaciones hayan reflejado un proceso ascendente de establecimiento de 
nexos familiares con el territorio que los acogió en un determinado momento 
de su vida, al expresar cifras superiores en las tres variables utilizadas.

El comportamiento de los elementos analizados para el componente mascu-
lino no se corresponde con el de las féminas. De 78 mujeres registradas, a ex-
cepción de nueve, el resto procedía de las provincias de Lugo y Orense; este 
fenómeno no fue exclusivo de Santiago de Cuba, por cuanto esta era una carac-

33  Villareal Jerez, 1942.
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terística que también estuvo reflejada, tanto por el conjunto galaico que emigró 
a la isla como el establecido en América durante el siglo XX. De estas, 39 (50 
%) expusieron ser casadas, 17 se declararon solteras (21,79 %), 11 viudas (14,10 
%), tres divorciadas (3,85 %) y ocho no dijeron el estado civil (10,26 %). En lo 
concerniente a la naturaleza de los cónyuges, la tendencia se dirigió a contraer 
nupcias con orensanos, coruñeses y originarios de otras regiones españolas.

Gráfico 4. Naturaleza del cónyuge de la mujer gallega 
 en Santiago de Cuba (1902-1933)
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Fuente: elaboración propia con información extraída de los Libros de Ciudadanía de la ciudad 
de Santiago de Cuba, y de 40 escribanías pertenecientes al período de 1902-1933, ubicadas 
en el Archivo Histórico Provincial de Santiago de Cuba.

Este procedimiento fue muestra de una tendencia a la endogamia34 entre 
las oriundas de Galicia. Corrobora lo antes dicho el hecho de que solo se 
localizaron cuatro licencias otorgadas por padres gallegos para que sus hijas 
contrajeran nupcias con cubanos, y en este caso procedentes de Santiago de 
Cuba y La Habana35. De esta forma de conducirse resultó que, de las 10 que 

34 A  los efectos de la presente investigación, el término ha sido asumido para definir los 
emparejamientos entre inmigrantes gallegos, o entre estos y los procedentes de otras regiones 
de España, radicados en el término municipal de Santiago de Cuba.

35  Licencia para contraer matrimonio, Santiago de Cuba, 10 de abril de 1905, AHPSC, 
Fondo Protocolos Notariales, n.º 1251, t. 3, ff. 965-966; Licencia, Santiago de Cuba, 8 de 
enero de 1932, AHPSC, Fondo Protocolos Notariales, n.º 53 (completamiento), t. 1, ff. 7-8.
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reconocieron tener hijos, el 90 % lo hizo con personas de su misma proce-
dencia; sin embargo, estos nacimientos (13) tuvieron lugar en la ciudad de 
Santiago de Cuba.

Hasta donde se ha podido constatar, la producción historiográfica en Cuba 
en torno al mercado matrimonial de inmigrantes gallegos no ha sido pródiga; 
en realidad no ha existido un debate sobre el tema en cuestión como manera 
de integración/inserción en la isla36. A partir de esta premisa, y tomando en 
consideración las indagaciones que sí han tenido en cuenta este elemento, se 
ha determinado que el comportamiento aludido en el caso del componente 
masculino no fue exclusivo para el término municipal de Santiago de Cuba, 
al menos en el oriente cubano; sino que compartió esta característica —la 
exogamia matrimonial— con los inmigrantes de igual procedencia asentados 
en municipios aledaños como es el caso de San Luis y El Cobre; así como 
con otros grupos regionales hispanos radicados en el territorio santiaguero y 
en otras partes de la isla como los astures y castellanos-leoneses37.

Ello pudiera responder a diversos factores, entre ellos la ya referida ele-
vada tasa de masculinidad en todos los casos, remarcada por la gran despro-
porción entre las cifras hombre/mujer. Para la colectividad de esta proceden-
cia asentada en San Luis, la representación masculina fue de 192 hombres 
ante 24 mujeres. De estos, 159 se matrimoniaron y 111 (el 69,8 %) reflejaron 
en sus gestiones la naturaleza del cónyuge, resultando que entre la naturaleza 
de las mismas predominó San Luis, contempladas, junto a las originarias de 
otras partes de la isla, dentro de la categoría denominada como cubanas, se-
guidas por españolas y extranjeras, representadas por el 68,4 %, 30,6 % y el 
1 %, respectivamente. Paralelamente, para el caso cobrero, la cifra de 147 
gallegos registrados allí, se desagregó entre 141 varones y 6 hembras; de los 

36  Las miradas a la cuestión gallega en la isla quedan circunscritas, hasta donde se ha 
podido constatar, a espacios geográficos específicos —La Habana, Cienfuegos y Sancti Spí-
ritus— y líneas investigativas muy definidas, cuyos aportes se concentran en cuatro ejes te-
máticos. El primero, centrado en los enfoques de género, que desde una visión habanera ge-
neraliza al resto del país la definición de los roles que ambos sexos desempeñaron dentro del 
proceso migratorio gallego, así como los espacios laborales en los que fueron estereotipados. 
Enjamio, 2007: 137-154. González, 2003; 2010. González y Angulo, 2012. Mientras el segun-
do privilegia a inmigrantes prominentes y a historias de vidas de gallegos que se asentaron 
definitivamente en la isla. Oramas, 2007. Iglesias, 2009-2010: 122-129; 2012: 363-374; 2014: 
271-285. Torres y Mompellier, 2003: 155-180. Díaz, 2012. Los dos últimos grupos, nuclean 
indagaciones sobre el asociacionismo regional y su implicación en el proceso de construcción 
de una identidad gallega en Cuba, o indagaciones referidas a la práctica de una de las activi-
dades económicas por las que mayormente fue identificado el gallego, como el español en 
sentido general en la isla, el comercio. Julves, 2015.

37  García, 2010. Castillo, 2015. Acosta, 2016. 
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primeros, 53 expresaron estar casados, de los cuales solo 22 declararon la 
naturaleza del cónyuge, y de ellos el 72, 3 % lo realizó con cubanas, origina-
rias de regiones cubanas como Villa Clara y el término de Santiago de Cuba38.

En lo que concierne al comportamiento de esta variable entre otras proce-
dencias hispanas, las indagaciones sobre la inmigración asturiana, castellano-
leonesa y catalana, tanto en el término municipal de Santiago de Cuba, como 
en Cienfuegos —donde la presencia astur fue notable— revelan las mismas 
pautas nupciales exogámicas. A excepción de los catalanes entre los cuales la 
investigadora santiaguera Maithé Sánchez Garrido ha logrado demostrar que 
un importante número de estos pareció elevar sus niveles de endogamia al 
practicar la endogamia intergeneracional o encubierta39; en todos los casos 
contrajeron matrimonio en mayoría con cubanas. Así lo describe el investiga-
dor cienfueguero Alejandro García:

Las relaciones etnomatrimoniales del grupo asturiano se caracterizan por ser… 
heterogéneas. Ello se debe entre otras razones a que, al ser la asturiana una migra-
ción mayoritariamente masculina, escasean las mujeres asturianas para contraer 
matrimonio, por el contrario a lo que sucede con las mujeres cubanas. La tenden-
cia entonces era contraer matrimonio en primer lugar con cubanas, en segundo 
lugar con asturianas o españolas40.

La disminución o detención del flujo migratorio también pudo conducir a 
la práctica de las pautas matrimoniales descritas por cuanto, al no enriquecer-
se el mercado matrimonial con la llegada de nuevos contingentes, la conduc-
ta nupcial pudo tornarse más abierta41. En esta dirección es oportuno recordar 
que, luego de la crisis desencadenada por el crack bancario (1920-1921), el 
contexto económico santiaguero dejó de ofrecer un horizonte laboral para la 
inmigración. El descenso del precio del azúcar provocó una crisis financiera 
que se expandió al resto de la economía; la situación se vio recrudecida con 
la crisis económica mundial (1929-1933). En correspondencia con ello, el país 
comenzó a establecer trabas legales a la inmigración, pues carecía de empleos 
con los que sustentarla.

Paralelamente se había ido gestando una lenta y ascendente lucha del mo-
vimiento obrero, que exigía la reivindicación del trabajo al nativo, por cuanto 

38  Castillo, 2018. Lobo, 2019. Ambas investigaciones han corrido bajo la tutoría de la 
Dra. C. Mónica García Salgado, como vías de salida de la investigación sobre la inmigración 
gallega en el oriente cubano.

39  Lo expuesto es resultado de una investigación en desarrollo que constituye su tesis de 
doctorado y que se denomina Familias empresarias en Santiago de Cuba (1902-1903).

40  García y Hernández, 2019: 19.
41  Farías, 2012: 225-246.
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el inmigrante era preferido para determinados sectores económicos. En esta 
dirección, fue emitida en 1933 la Ley de Nacionalización del Trabajo, genera-
dora de nuevos presupuestos dentro de la migración, por cuanto significó el 
encarecimiento del acceso al empleo, principal motivo del arribo al territorio. 
Ello condicionó que los ya establecidos cambiaran su estatus de inmigrante a 
naturalizado cubano y constituyera el colofón del flujo migratorio español en 
sentido general, y en particular del gallego hacia Santiago de Cuba.

Contradictoriamente, este no será el proceder de la colectividad en otras 
partes de América donde su presencia —durante el mismo período de investi-
gación— fue numerosa. Expresión de ello fue Argentina —donde la migración 
gallega constituyó el grupo regional hispano más nutrido, a tal punto que Bue-
nos Aires fue considerada «capital de la quinta provincia gallega»— y en la que 
el tópico sí ha sido protagonista de numerosas investigaciones42. Estas últimas 
han coincidido al afirmar que la conducta matrimonial del componente mascu-
lino gallego estuvo caracterizada por su elevada endogamia —a pesar de la 
elevada cifra de hombres—, en aumento en la medida que se tiene en cuenta 
la endogamia encubierta o intergeneracional43, resultado no solo del deseo de 
conservar o recrear su identidad étnico-cultural diferenciada, o la etnicidad, sino 
de un conjunto de factores sociales que pudieron haber influido en ello44.

En cambio, la forma de conducirse de las féminas gallegas manifestará 
la tendencia expresada por las mujeres de igual procedencia en Santiago de 
Cuba. Si bien las diferencias entre el número de hombres y mujeres no fue 
tan marcada en el territorio americano aludido como en el término santia-
guero, la similitud en los comportamientos pudo derivarse de actuar en un 
mercado matrimonial marcado por el desequilibrio entre ambos sexos y que 
era potencialmente favorable para esta práctica. La misma inclinación ex-
presaron las gallegas asentadas en los municipios orientales de San Luis y 
El Cobre ya referidos, —con una representación de 24 y 6 féminas respec-
tivamente—, al contraer matrimonio con lugueses en la primera de las lo-
calidades, mientras en la segunda, con orensanos y coruñeses; así como 
entre los peninsulares de otras regiones españolas como los asturianos, ca-
talanes y castellanos-leoneses45.

42  Da Orden, 2001: 87-106; 2004. Cristóforis, 2006: 45-76; 2015: 15-33. Núñez, 2012: 
25-44. Farías, 2012: 225-246; 2020: 107-122. 

43  Entendiendo como tal el matrimonio donde el cónyuge del inmigrante gallego es hijo 
de una persona que proviene del lugar donde él emigró.

44  Según la investigadora Andrea Cristóforis, un comportamiento de esta naturaleza solo 
se puso en vigor entre los varones inmigrantes gallegos, el de emparentarse con mujeres 
criollas a través del matrimonio, dentro del espacio colonial. Cristóforis, 2006: 45-76.

45  García, 2010. Castillo, 2015. Acosta, 2016. 
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Un espacio para la inserción de los nuevos vecinos: la zona de residencia

La zona de residencia46 constituyó otro modo de inserción del inmigrante 
gallego en la sociedad santiaguera, en tanto espacio físico que en determina-
dos territorios reunía una alta concentración de estos47. La falta de acceso al 
capital económico, dinámicas sociales como el racismo y otros prejuicios, 
pueden circunscribir a los inmigrantes recién llegados a las regiones donde 
las viviendas sean más asequibles a su estatus, o que muestren similitud racial. 
Sin embargo, estos mismos elementos pueden facilitar que el área de residen-
cia reciba cada vez mayores contingentes de individuos procedentes de un 
territorio determinado y provocar que comience a ser denominado de maneras 
identificativas con el lugar de procedencia de sus residentes.

En esta última dirección se puede incluir a los moradores gallegos de 
Santiago de Cuba, a pesar de que su presencia se expandió de forma ilimi-
tada. El recuerdo de repartos por la numerosa colectividad galaica aún 
resulta recurrente en el imaginario popular. Tal es el caso de Vista Hermo-
sa y Veguita de Galo, situados en el Barrio Garzón, denominados España 
y Galicia chiquitas, respectivamente. Semejante reminiscencia es validada 
por las páginas de antaño recogidas en los Protocolos Notariales, en los 
cuales se vislumbra —por medio de gestiones de compraventa y descrip-
ción de casas— la huella de este componente.

A partir de 1927, sus señas fueron más palpables; nombres como José 
Guerra Diéguez, Ángel Ares Vázquez, José Rodríguez López, Constantino 
Castro Albitos, Roberto Constenla López, se encontraron realizando com-
pras o describiendo las casas que ya poseían en solares segregados de la 
finca rústica titulada La Calera, más conocida como La Chivera y posterior-
mente denominada Vista Hermosa, identificada como España Chiquita48. Así 
mismo, se patentizó con respecto al reparto Veguita de Galo —recordado 
como Galicia Chiquita—, donde desde 1922 José Pérez Mougán, Consuelo 
Díaz Martínez, Ubaldo Neyra Álvarez, Ramón Maseda López se presentan 
radicados allí o en la adquisición de terrenos, casas y colgadizos a los se-
ñores Brooks y Galo —dueños para entonces de esta heredad— por sumas 

46  Concentración de inmigrantes en un espacio geográfico donde establecen su domicilio, 
carente de núcleos industriales.

47  Wilson y Portes, 1980: 295-319. Vidal Rodríguez, 2005: 25-26.
48  Descripción de finca y compraventa, Santiago de Cuba, 19 de abril de 1927, AHPSC, 

Fondo Protocolos Notariales, n.º 455, t. 1, f. 494; Descripción de fábrica, Santiago de Cuba, 
6 de octubre de 1928 AHPSC, Fondo Protocolos Notariales, n.º 47 (completamiento), t. 3, ff. 
1148-1157. 
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monetarias que oscilaban entre 370 y 1.500 dólares49. El precio variaba en 
correspondencia con la calidad de la casa adquirida o su ubicación.

Es válido aclarar que ambas zonas de residencia formaban parte de repar-
tos obreros en la urbe santiaguera, a las que acudían personas humildes, de 
escasos recursos económicos. El resto de las localizadas se encuentran en 
áreas relacionadas con la actividad económica que practicaron, o en calles 
determinadas por estas. Sobresalen por su concentración las calles Barracones 
(Carlos Dubois), Cristina (Lambton Lorraine) y San Basilio (Bartolomé 
Masó), donde se reunieron 47, 41 y 16 inmigrantes, respectivamente.

Estas eran arterias muy cercanas al puerto, donde radicaban, por lo gene-
ral, personas de un bajo nivel adquisitivo y cultural. Dicha situación hace 
posible comprender el establecimiento de individuos que, en su mayoría, eran 
jornaleros, maquinistas, mecánicos —profesiones poco remuneradas que no 
exigían de un elevado nivel de instrucción— y comerciantes de pequeña es-
cala, actividades vinculadas con el quehacer económico del lugar. En los lí-
mites de la ciudad fue localizada la zona del Castillo del Morro, donde residía 
un grupo numeroso de antiguos artilleros españoles.

En referencia a las féminas, del total de 78 gallegas localizadas, el 53,45 % 
alegó desempeñarse en las tareas de sus hogares, es decir, como amas de casa. 
Tales cifras han permitido detectar la existencia de una estrecha relación entre 
la ocupación y el domicilio, por cuanto, al desempeñarse en una labor que las 
mantiene confinadas a este, permanecen mayor espacio de tiempo en sus ca-
sas. Esto ha podido ser corroborado mediante los Protocolos Notariales y 
Libros de Ciudadanía, en los que fueron reveladas las direcciones de gran 
parte del grupo aludido. Tales fuentes posibilitaron confirmar que del porcen-
taje que declaró desempeñarse en los «quehaceres o labores de su casa», el 
37,18 % expresó domiciliarse en las dos zonas de residencia antes aludidas. 
También se constató que radicaban allí, una buena parte de aquellas otras que 
admitieron ejercer como domésticas, un 15,38 %.

Sin embargo, hubo gallegas que no se establecieron en estas zonas, hecho 
que implica una valoración desde la posición de aquellas cuyo domicilio 
quedó esparcido por la ciudad, en calles como Gallo, Aguilera, Hartmann, 
Santo Tomás, Diego Palacios, Victoriano Garzón, Sánchez Hechavarría. Este 
fue el caso del otro 10,26 % que expresó ser ama de casa, como del 3,58 % 

49  Compraventa, Santiago de Cuba, 20 de agosto de 1927, AHPSC, Fondo Protocolos 
Notariales, n.º 456, t. 2, f. 1028; Descripción de la finca y compraventa, Santiago de Cuba, 
31 de julio de 1922, AHPSC, Fondo Protocolos Notariales, n.º 462, f. 267; Compraventa, 
Santiago de Cuba, 21 de julio de 1923, AHPSC, Fondo Protocolos Notariales, n.º 463, f. 326.
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restante50, dedicada al trabajo doméstico, y el 12,07 %, ocupadas en la tele-
grafía, el magisterio, la enfermería y costura, que en conjunto ascendían al 
25,91 %. Este proceder pudo ser consecuencia de que, al ser solteras y con 
un nivel cultural superior, poseían mayor acceso a empleos mejor remunera-
dos que les permitían domiciliarse en lugares más acordes con su desempeño 
laboral; o bien vivían con familiares.

Lo cierto es que semejante comportamiento, aunque fue el de la minoría, 
también contribuyó a una mayor inserción de estas en la sociedad santiaguera, 
pues, desde esas ocupaciones, podían llegar a una heterogénea gama de perso-
nas pertenecientes a diversas clases sociales. Tal es el caso de las maestras, cuyo 
contacto no era exclusivamente con los estudiantes, sino además con sus padres; 
las enfermeras, que aun dependiendo del lugar donde trabajasen intercambiaban 
con un público diverso; aunque con un núcleo de interacción más limitado, las 
costureras y telegrafistas también fueron un reflejo de este proceder.

Conclusiones

A partir de lo expuesto puede considerarse que los enlaces matrimoniales 
como la zona residencial constituyeron, para la inmigración gallega en el 
término municipal de Santiago de Cuba entre 1902 y 1933, dos indicadores 
de inserción informal; aunque con mayor o menor grado de uso según el sexo. 
Tomando en consideración esta premisa, pudo comprobarse que el comporta-
miento de las pautas matrimoniales de este colectivo no fue exclusivo para 
este grupo en el municipio santiaguero, sino que manifestó similitud con el 
experimentado por la colonia de esta procedencia establecida en otros muni-
cipios del oriente cubano, como con otros grupos regionales hispanos radica-
dos tanto en Santiago de Cuba como en otras partes de la isla.

De esta suerte, el componente masculino hizo mayor empleo del matrimonio 
como elemento de inserción, facilitado por la práctica exogámica en una pro-
porción significativa, resultado de la alta tasa de masculinidad que caracterizó 
al colectivo como a la detención/disminución del flujo migratorio gallego al 
territorio. En consecuencia, al escasear las féminas de su misma procedencia, 
manifestaron un comportamiento más abierto al considerar el cónyuge. En 
cambio, las mujeres expresaron una conducta matrimonial opuesta al practicar 
un fenómeno totalmente diferente, la endogamia. Este proceder al parecer ce-
rrado, podría atribuirse a la mayor oferta de hombres, no solo por el nutrido 
conjunto de gallegos presentes en el territorio, sino de otros grupos regionales 

50  El 6,01 % de las que declararon ser amas de casa no manifestó la dirección donde vivían.
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hispanos entre los cuales podía escoger. Pudo incidir en ello además, el limita-
do espectro de sociabilidad con respecto al de sus compatriotas, derivado del 
mayor confinamiento de la mujer gallega al hogar, como resultado de su escasa 
incorporación laboral. Precisamente este último elemento condujo a plantear 
que, si bien la zona de residencia también fue utilizada por los varones con el 
mismo fin, fueron principalmente las féminas quienes hicieron uso de estas.

 A partir de tales presupuestos, la inserción a través del matrimonio y las 
zonas de residencia estuvo mediada por el establecimiento de relaciones di-
námicas que les posibilitaron pasar a formar parte de la sociedad, sin renunciar 
a su cultura originaria que los identificaba como grupo gallego.
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Were marriage and residential area integration strategies for 
Galician immigrants in Santiago de Cuba between 1902 and 1933?

The article addresses marriage and residential area as ways for Galician immigrants to 
integrate in the municipality district of Santiago de Cuba between 1902 and 1933. Unpub-
lished information contained in the Republic Notarial Protocols and Citizenship Books held 
at the Provincial Historical Archive of Santiago de Cuba have been used for this purpose. The 
methods applied include analysis-synthesis, inductive-deductive, hermeneutic, and the trian-
gulation of sources. From this I conclude that these two integration methods were less used 
than others, because they implied detachment from elements rooted in the immigrants’ native 
culture.
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